Alberta Giménez – Escritos literarios


Tiempo perdido

Escena única (Voz del aya de las niñas)

Pueden vs. jugar un ratito, señoritas,

para volver al estudio.

Lola
    - ¡Qué hormigueo

sentía ya en mis rodillas!

Adela
    - Y yo un dolor de cabeza...

Lola
    - ¡Tú, que aún aprendes a leer!

Cuando llegues al diluvio,

y a la torre de Babel,

y patriarcas y profetas...

Carmen
   - ¿Y cuando tenga que saber

toda la tabla salteada?

¡Entonces tendrá qué hacer!

Luisa            - O señalar en el mapa

Madrid y Jerusalén,

y estrecho Babel-Mandeb.

Adela
   - ¿Y qué es todo eso?

Lola
    - A ver si en vez de jugar,

clase vendremos a hacer.

¡Que no perdamos el tiempo!

Luisa
   - A jugar, pues.

Lola
   - ¿Pero a qué?

Luisa
   - Yo prefiero las muñecas;

la mía bautizaré.

Carmen será la madrina;

tú el Cura...

 Lola            - ¡No lo seré!

Carmen        - ¡Vaya un bautizo! Sin dulces,

ni chocolate, ni helado...

Mejor valiera dormir

que llevar este bromazo.

Lola
   - Y sin saltar ni correr.

No quiero; no me divierto,

para eso puedo coser

y terminar mi pañuelo.

Luisa
    - ¿A qué queréis, pues, jugar?

Lola
    - A las bolas, al volante...

Carmen        - Pues yo prefiero guisar

o hacer un buen chocolate.

Adela
   - Y manchar el delantal,

y las manos ensuciarte.

Luisa
   -  Ni quiere el aya que andemos

con fuego.

Carmen
   - ¡Vaya un capricho!

Pues es juego que me gusta.

Y comer después los guisos

haciendo un banquete. Adela,

¿verdad que nos divertimos

el domingo con las primas?

¡Qué dulce tan rico hicimos!

Con confites y manzana

juntos cocidos con vino...

¡Ya daba gana de olerlo!

Adela
   - Mas no era tan bueno el gusto;

yo sólo comí un poquito

y sabía mucho a humo.

Carmen       - A tu melindre y tu mimo

que nada complace, en junto.

Lola
   - ¡Es excusado armar riña!

Tampoco juego yo a guisos,

ni a banquetes, ni a cocina.

Quiero un juego divertido,

en el que haya movimiento;

en el que se meta ruido;

en que se brinque y se salte;

¡un juego bien entendido!

Adela
   - ¿Queréis que contemos cuentos 

de hadas?

Lola
   - Ni de brujas.

Déjaselo a la abuelita

que es quien mejor sabe hacerlo.

Carmen
    - Pues, Señor, ¿a qué jugar?

Lola
   - A nada puede una hacerlo;

pero un día seré grande

y saltaré de contento

y haré todo cuanto quiera

sin aya, maestra ni maestro.

Luisa
 - ¿Qué piensas hacer entonces?

Lola          - ¿Y tú? Lo dices primero,

pues como eres la mayor,

te corresponde el hacerlo.

Luisa
 - Si juráis no repetirlo

os digo lo que seré

cuando yo tenga dinero

por ser toda una mujer.

Carmen
    - Habla, que yo te aseguro

que a nadie se lo diré;

y que si lo dicen éstas

tendrán que saber por qué.

Luisa
   - Muchas veces lo he pensado,

y pues me da tanta alegría

tener niños pequeñitos, 

seré ¡madre de familia!

De pronto, con seis o siete

veré si me sé arreglar,

y si me alcanza el dinero,

hasta doce he de comprar.

Y les coseré gorritas

con cintitas de color,

y los tendré en sus cunitas

y les daré biberón,

y papillas y bizcochos

como le doy a Melchor,

el hijo de la portera,

¡que es un niño encantador!

Carmen
   - Cuando no chilla ni llora

ni hace otra cosa peor;

que no siempre huele a rosas 

y a perfumes tu Melchor.

Lola
    - ¡Bah! Que si toda tu docena

de chiquillos a una vez

sueltan el llanto o se ensucian,

¡será bonita función! 

¡No te envidio tu fortuna!

¡Yo quiero cosa mejor!

Más brillante, de más ruido

y de menos confusión.

No me gustan los chiquillos,

ni el estar de sol a sol

metida en casa leyendo,

y menos haciendo labor

como hacen mamá y las tías.

¡Yo quiero cosa mejor!

El ser madre de familia

no es ninguna distinción;

eso lo es ya todo el mundo;

mamá, las tías, Leonor

y nuestra prima Mercedes,

que es tan baja como yo.

Prefiero correr el mundo

a aburrirme en un rincón.

Carmen
   - Sepamos qué vas a ser
 

y si nos gusta a nosotras...

Luisa
    - Algún absurdo; tal vez,

bailarina y saltar

podría siempre placer.

Lola
    - ¡No quiero ser bailarina!

hora no te lo diré

porque te burlas de mí.

Luisa
    - Si no me burlo, mujer;

pero haces tanto misterio

que algo raro debe ser.

Lola
    - No es sino muy distinguido,

tanto que no hay a mi ver

oficio entre las mujeres

que se compare con él.

Ya sabéis que soy valiente,

y que me gusta correr,

y que quisiera ser hombre

mucho más que ser mujer.

Pues bien; ¡seré cantinera!

y uniforme llevaré azul y rojo...

¿No os gusta?

Como aquel cromo de Andrés

que corté del almanaque.

Luisa
   - ¡Era una linda figura!

Lola
   -  Justito igual que seré

con mi botita a la espalda;

y todo el mundo correré

con músicas y tambores.

Carmen
    - Y cañonazos, tal vez.

Lola
    - Si sobreviene la guerra,

mucho, mucho los oiré.

Luisa
    - ¡Serás una Juana de Arco!

Mas, papá no va a querer

que con soldados te vayas.

Lola
   - Quiere el tío coronel.

Yo se lo pedí el domingo

al acabar de comer

y se rió y me dio un beso.

¿Veis si lo conseguiré?

Los pobrecitos soldados

mucho me van a querer;

todo lo tendrán de balde;

nada les he de vender,

porque cuando sea grande

mucho dinero tendré.

Les he de dar aguardiente,

cigarros y no sé qué

otras cosas; mas de todo

muy bien me proveeré.

    Carmen         - ¿Y si en la guerra te matan?

Lola
   -  No temas. Correré,

no me alcanzarán las balas; 

de fijo que volveré.

    Carmen        - Que no me halaga tu idea, 

repito. Veamos, ¿en junto, 

qué ventajas acarrea?

Vivir en continuo susto;

pasar fríos y calores,

hambre y fatigas,

y todo por vestir un uniforme

y llevar la vida de hombre.

Ni tú, ni tú me cogéis

para haceros compañía,

que yo, para ser feliz,

tengo que hacer otra vida.

Ni chiquillos, ni soldados;

ni ser madre de familia,

ni tampoco ir a la guerra, 

para ser una heroína.

¡Quiero una vida más dulce!

¡Quiero más dulces placeres!

Lola
          - Ya sabemos, ¡no te apures!

¡Todo dulces y pasteles!

Carmen
   - ¿Y hay algo en eso de malo?

Lola
   -  Más que mucho. Y ¿qué son nada 

tus cólicos y diarreas

y las purgas que te has tomado?

Carmen
    - ¡Mejor! Pero confitera

y pastelera seré;

yo sola me arreglaré,

y seré también cocinera.

Entonces nadie dirá

el porqué como o no como;

sin aya ni mata-sanos

me he de poner como un bolo.

Luisa
    - ¿Nunca vas a escarmentar

con tu eterna golosina?

Lola
   - ¿No ves que piensa engordar

con hojaldres y natillas?

Luisa
    - Si no se va al otro mundo

mucho antes que lo consiga.

Adela
    - Y yo nada de eso quiero;

cosa mejor pienso ser.

Lola
    - Dilo ya, pues que nosotras 

dimos nuestro parecer.

Adela
    - Yo quiero ser hada bella

con alas de mariposa.

Las tres
    -  ¡Ja, ja!

Lola
   -  Idea donosa

que a nadie le ocurrirá.

Adela
    - Y porque os burláis de mí

como hada me vengaré;

con mi varita os daré

y todas seréis así, (señala con la uña)

mosca, mosquito u hormiga

o sapo, que es aún peor.

Lola
       ¡Gracias por tanto favor!

Serás el hada enemiga.

Adela
       Pues, ¿por qué os estáis riendo

Luisa
       Porque eso no puede ser,

Adelita, vas a ver.

¡No hay hadas más que en los cuentos!

Lola
    - Con su rara pretensión,

(si un día la consiguiera),

de oro palacios tuviera

y de esclavos un millón.

Y algún príncipe encantado

su vida le debería

y volando la llevaría

sobre algún rocín alado.

Adela
    - Pues, si no puedo ser hada,

no quiero ser sino flor

bonita, de buen olor

como la rosa encarnada.

¿Os gusta más el clavel,

el tulipán o el jazmín?

Siempre que bajo al jardín

me detengo junto a él.

Es un aroma delicioso;

su blancura nacarada;

me decido... Nada, nada,

¡el jazmín es más precioso!

Voz
    - Señoritas, basta ya.

Vuelvan, vuelvan al trabajo.

Lola
   - ¿Y sin haber empezado

el juego se acaba ya?

No quiero, yo he de jugar

aunque el aya chille o rabie.

Luisa
   - No debe faltarse a nadie.

Lola
    - ¡Si aún tenemos que empezar!

Voz
    - Pronto, pronto, señoritas.

Luisa
   - Tendrá que ser. ¡Qué dolor!

Lola
   - Se perdió el tiempo mejor.

Carmen
   - (Aparte) Y yo que tengo escondidas

debajo de aquel sillón

nueces y un melocotón,

y aún no me los he comido.

Voz
    - Señoritas, luego, aquí.

Lola
    - ¡Volvemos a las andadas!

¡Eso me exaspera a mí!

Adela
    - Cuando seremos así (Levanta cuanto puede  

la mano)

Lola
    - Ya no nos faltará nada.

Luisa
    - Entonces, si somos buenas

nos dará Dios la fortuna.

Lola
     - Y no habrá aya testaruda.

Luisa
     - El verte así me da pena.

Lola
     - Es que rabio, y con razón.

¡El mejor tiempo perdido!

Luisa
    - ¡Ha sido gran desatino

meternos en discusión!

Lola
    - Otro tanto hacen los hombres.

No te avergüences por eso,

aun en el mismo Congreso

se pasan en discusiones.

Todo planes y más planes,

todo riñas y más riñas,

y no se trata de niñas

sino de hombres respetables.

Y en el cuarto de papá

oigo a veces que se enfadan

disputando por un nada

 y el tiempo así se les va.

Carmen
    - ¿Y no pierden las señoras

largas horas discutiendo,

vacilando y escogiendo

los peinados y las modas?

Y a cada nueva estación

sobrevienen nuevas dudas;

telas, colores, hechuras

y mucha conversación.

Y si es tela del país

o es francesa o alemana

basta para armar jarana,

pues no es un grano de anís.

Señores, ¿tengo razón?

No quiero que me lo digan,

mas no espero que se rían

burlando nuestro dolor.

Lola
    - ¡Hemos perdido un recreo!

y es esto mucho perder;

para niñas, ¿puede haber

algo de mayor empeño?

Luisa
   - Sí que hay en esta ocasión.

Complacer a estos señores.

Carmen
   - Exigentes los supones.

Lola
    - Yo cuento con su favor.

Adela             - ¿Queréis que pida perdón

por todas? Lo voy a hacer

y el aya me va a querer

y a perdonar la lección.

Ustedes son muy amables...

y nos perdonan, ¿no es eso?

Yo les doy mil y mil gracias

y correspondo con un beso.

(Hace que lo tira con las manos y con mucha expresión, todas se van corriendo)

� Pieza infantil en un acto, que podría situarse entre 1886 y 1888. Cuatro hermanitas malgastan su recreo pensando a qué jugarán, M. Alberta aprovecha esta oportunidad para darnos en verso una lección moral sobre el tiempo perdido en discusiones inútiles.








